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De Guadalajara a Lupiana 

 

I 

 

¡Cuántas veces se ha oído comparar la vida del hombre con un libro! En 

repetidas ocasiones se ha escuchado que, la vida es como un libro en blanco en 

donde se escriben las páginas con el comportamiento adoptado por cada cual a lo 

largo de la existencia.  Si se detiene uno en el símil, se ponen de manifiesto algunos 

aspectos que se van a analizar. Así, se reconoce que el libro es un objeto material, 

(hasta ahora compuesto de hojas de papel, no se sabe si el papel desaparecerá y 

se convertirá en un objeto virtual), y además, contiene en su interior un contenido 

intelectual que es el objetivo principal del libro, que es lo que se quiere decir con el 

objeto libro: Contar una historia, describir una investigación científica, expresar unos 

versos, etc.  Como tal objeto puede presentarse como de  ñpastas duras o blandasò, 

de lomo de piel o de tela, etc. Para muchos, de un libro esto es lo importante: su 

apariencia, su aspecto, su vistosidad. Como aquel que compró un mueble para su 

sala de estar y se fue al Rastro para comprar algunos metros de libros con el fin de 

rellenar los huecos del mueble,  aunque de libros sólo tenían el aspecto, porque 

eran cajas vacías con forma de libros. Eso sí, muy vistosos y que daban el pego. 

Pero de un libro, por eso se inventó, el contenido intelectual, no material, es lo 

importante: la historia que se quiere contar en él, la investigación que se desea 

mostrar, los versos que se quiere transmitir, é  

El contenido de los actos del hombre, siguiendo el símil, que puedan quedar 

reflejados en el ñlibro de la vidaò, es muy distinto para el que los ha vivido que para 

el resto que los ha  contemplado y los juzga. Esto que parece obvio en el caso de 

una persona, lo es también cuando se trata de aplicar el símil del ñlibro de la vidaò a 

una asociación de personas, que se crea para conseguir un objetivo. Esta 

asociación, como tal, despliega su vida al igual que cualquier persona, actividad que 

se reconoce por individuos e instituciones,  como por ejemplo es el caso de ACRG.  

Cada camino que abre la asociación es un capítulo de su vida que puede quedar 

reflejado, escrito, en el libro de la vida. Así mismo, cuando como tal asociación 
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interviene en debates, congresos, reuniones de índole caminero, con la presencia 

del ñpresiò en ellas, cumple con el objetivo para la que fue creada, y constituye 

ñp§ginasò de su vida.  

Pues bien, hoy toca hablar del prólogo de uno de los libros que se está 

escribiendo por la ACRG, en su empeño de acercar a Guadalupe o de acercar 

Guadalupe a todos los trotamundos de a pie o en bicicleta, a los enamorados del 

paisaje, de la Historia, a los que desean sorprenderse con lo cotidiano de andar por 

campos, pueblos y ciudades del centro de España.      

En los libros hay prólogo, contenido y epílogo. Hoy los peregrinos van a 

escribir el prólogo de uno de los libros cuyo contenido lleva ya varias páginas 

escritas, vividas, sentidas. Se trata de establecer el punto de arranque del Camino 

de Los Monjes, como certeramente lo ha bautizado el ñpresiò, del cual llevan los 

peregrinos caminado tres etapas: Lupiana-Aranzueque, Aranzueque-Ambite y 

Ambite-Tielmes. Se trata, pues, de establecer un nuevo ñhitoò del camino 

referenciado como su punto de partida. La lógica de esta decisión va más allá de lo 

ñjustificado hist·ricamenteò, pues no es f§cil  establecer, con los datos disponibles, 

una ligazón entre el viaje de 1389 y el nuevo hito, que no es otro que Guadalajara.  

¿Por qué incorporar Guadalajara en una de las rutas hacia Guadalupe? 

Porque se está recordando la partida desde Lupiana, un lugar a pocos kilómetros de 

aquella ciudad, hacia Guadalupe, de unos monjes jerónimos con una misión real, 

que mandó se ejecutara Juan I, y también episcopal, que pudieron tener que ver con 

ella las autoridades eclesiásticas de Guadalajara. Pero independientemente de esto, 

que habría que considerarlo detenidamente para que no se quedara en mera 

especulación, está el hecho que Guadalajara por sí misma tiene entidad suficiente 

como para ser punto de partida del nuevo camino que se está llevando cabo en los 

ñtiempos modernosò, por todos aquellos que quieran emular la ruta de los monjes 

jerónimos que dieron realce y esplendor a Guadalupe.  

En la memoria del peregrino está Guadalajara como punto de partida de otra 

ruta de andar a pie por la peculiar comarca de La Alcarria, que ha sido paradigma 

de andar de ñtrotamundosò, captando y denunciado lo que ve a su alrededor en cada 

lugar al que llega en su deambular, para quien ha elegido echarse a los caminos  
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para recorrer el amplio suelo de España. Aquella ocasión tuvo lugar cuando el 

caminante Cela, elige Guadalajara en junio de 1946, como punto de partida para 

sus andanzas. En esta ocasión, en enero de 2010, la ACRG, con su presidente a la 

cabeza, ha elegido Guadalajara, como punto de partida para el recorrido por el valle 

del Tajuña, que van a llevar a cabo los socios y amigos de dicha asociación, 

tratando de emular el viaje de 1389.   

 

II 

 

Cuando por la mañana el peregrino toma el tren, siente cierta emoción al 

pensar que iba a hacer el mismo recorrido que hizo Cela hasta Guadalajara. Han 

pasado sesenta y cuatro años desde que él lo hiciera, las estaciones son 

prácticamente las mismas, aunque los trenes son diferentes, pues se trata de trenes 

de Cercanías, no llevan ya vagones de tercera de madera  ahora los llaman coches 

y muchos de ellos son de dos pisos.  

Venía desde la sierra adormilado en uno de los coches casi vacío de 

cercanías, se había levantado muy temprano y se despertó poco antes de entrar en 

la estación.  Cuando llega a la estación de Atocha, la encuentra iluminada, era de 

noche. Cantidad de andenes a los que se accede por escaleras mecánicas, eran 

transitados por pasajeros que andaban con prisas por subir a los diferentes trenes 

que se anunciaban por altavoces que  iban a partir para diferentes lugares: Lisboa, 

Valencia, Guadalajara, Getafeé  Trenes limpios, maletas y bolsos relucientes, ya no 

se ven maletas de madera ni alforjas al hombro con fiambreras como describe Cela 

en su viaje. En el tren que iba el peregrino pocos viajeros. Eran las siete y media de 

la mañana de un sábado. Un muchacho con chaquetilla de cuero y pantalones 

vaqueros llevaba la cabeza cubierta por un pasamontañas de lana negro que le 

cubría hasta las orejas. Una pareja de mujeres, una de ellas con un sombrero 

morado de paño, no paraban de hablar en un idioma que podía ser rumano. Cuando 

el tren dejó la estación el peregrino sólo divisó por el amplio ventanal del tren una 

masa de luces amarillas en la obscuridad de la noche. 
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En la estación Asamblea de Madrid- Entrevías subió un muchacho de color 

negro con un móvil encendido que entonaba no sé qué música estridente.  

En El Pozo se bajó uno con aspecto de sudamericano. El mar de luces iba 

desapareciendo y en lontananza se apreciaba las primeras claridades del día sobre 

el horizonte. Ya no hay vendedores de cartas para una rifa, que vayan 

anunciándose por los vagones, sin embargo el peregrino recuerda de cuándo 

aquello era habitual en los trenes que hacían ese mismo recorrido. 

A las ocho el tren se detuvo en la estación de Vallecas. El chico que había 

subido en Entrevías se bajó y no subió nadie. Al peregrino le llamaron la atención 

los paneles de cristal de la delimitación del recinto de la estación, por uno de sus 

lados, por el otro los edificios llegaban casi hasta la misma vía. 

La estación de Santa Eugenia le pareció tétrica, ¿por qué habían apagado las 

luces de los andenes si todavía no era de día? Otra vez fuera el mar de luces 

amarillas y el carmín comenzaba a aparecer en el horizonte. 

En Vicálvaro subió un hombre de mediana edad con bastones para andar. Al 

peregrino le hubiera gustado preguntarle dónde iba a hacer la ñmarcha n·rdicaò, 

pues él la ejercita todos los sábados con un vecino. Con el de los bastones subieron 

al tren dos muchachos sudamericanos que se sentaron cerca del peregrino y se 

durmieron. 

 Dos chicas vestidas de negro con aspecto de frío subieron en Coslada, de 

ellas se apreciaba su figura pero no sus caras, pues las llevaban envueltas en 

amplia bufandas que casi les llegaban a las rodillas. 

En San Fernando  se bajaron dos con mochilas y gorras viseras y subió otro 

con una bicicleta que dejó enfrente de la puerta, iba vestido de ciclista y bien 

equipado contra el frío, pues la mañana era de las de pelarse de frío, de arrecirse. 

Al cruzar el río el peregrino se preguntó por qué se dice a San Fernando de Henares 

cuando el río que le baña es el Jarama. Factorías y polígono industriales pegados a 

la vía. 

Se bajó el de la bicicleta en Torrejón de Ardoz. Todavía se podían apreciar 

adornos navideños en las farolas de las calles cercanas a la vía. Cuando el tren dejó 

atrás la estación comenzó a verse el perfil del cerro del Viso  al otro lado del 
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Henares. La pendiente del cerro aparecía nevada y sobre el cielo claro había 

manchas oscuras. 

El tren hizo una breve parada en La Garena, centro comercial cercano a 

Alcalá. Charcos helados en las cunetas de la vía. Las agujas de las iglesias 

alcalaínas se destacaban sobre los tejados y un silo de trigo en desuso cercano a la 

vía se destacaba sobre las naves industriales. 

En Alcalá de Henares subieron tres chicos altos y una chica bajita con aire 

centro europeo. 

En Alcalá Universidad no se abrieron ni las puertas del coche. 

Comenzaban a verse los cerros del otro lado del Henares nevados. En su 

perfil se destacaba la iglesia de Los Santos de la Humosa. Charcos con hielo y 

sobre el cielo azul turquesa alguna nubecilla roja. El tren se detuvo en Meco. 

En Azuqueca sube una chica rubia con abrigo gris. A la derecha naves y vías, 

a la izquierda bloques de viviendas. Pasan los guardias de seguridad del tren. Una 

chimenea alta echaba un humo negro. El tren discurre por la planicie del Henares. 

Cementeras, hormigoneras, algún campo de labor y ciertas naves con uralita roja en 

las paredes. Están llegando a Guadalajara. Cuando el tren paró eran casi las nueve 

de la mañana. 

Salió de la estación cuando un termómetro de la calle marcaba cinco grados 

bajo cero. Se echó la mochila a la espalda y se dirigió andando hacia la ciudad. La 

estación es un lugar que se extiende por la campiña, a la derecha del río henares, 

centrando lo que es hoy un populoso barrio. Es un edificio del siglo XIX que ha sido 

modificado en múltiples ocasiones, aunque al parecer se conserva como en su 

inicio. 

Cruzó el río por el antiguo puente de piedra, que algunos afirman que es de 

origen árabe. En el extremo de la margen izquierda trató de leer la inscripción de un 

monolito de piedra que colocó Carlos III.  
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Puente sobre el río Henares 

Subió por la cuesta del hospital y se desvió para hacer unas fotografías de la 

antigua alcazaba. Por  fin llegó a la explanada donde se levanta el palacio de los 

Duques del Infantado. Antes de que llegaran los demás quiso emular el recorrido de 

Cela por la ciudad, así, se dirigió al Hotel España, que según pudo saber ahora se 

encuentra en otro lugar cercano a la esquina donde se levanta la oficina de Ibercaja, 

donde en 1946 se encontraba el hotel. Cercano al hotel, la oficina de correos, desde 

donde Cela puso un telegrama. Volvió a la Calle Mayor Baja y visitó la pequeña 

librería donde Cela compró el periódico. Una placa conmemorativa, que inauguró el 

propio autor a  los cincuenta años del primer viaje. El peregrino paseó por la calle 

Mayor casi vacía a aquella hora de la mañana, donde el frío hacía  colgar los 

carámbanos de algunos canalones.  

Cuando regresó a las cercanías del palacio, distinguió que algunos del grupo 

se dirigían a un bar para desayunar. ¡Ah, los celebrados desayunos previos a las 

marchas! Después del desayuno en común visitaron el patio del palacio. 

 



 
http://www.acrg.es  palantecrg@yahoo.es 

 

C/ Santísima Trinidad 24, 3º D,  28010 MADRID, 
 

Inscrita en el Registro Nacional de Asociaciones: Grupo: 1 Sección: 1 Nº Nacional: 588961 y NIF G-85115517 
7/11 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los peregrinos en el patio del palacio 

 Los de los coches se marcharon para llevarlos a Lupiana, el resto del grupo 

calle Mayor arriba se decidieron atravesar la ciudad, pues tenían que hacerlo para 

llegar al arranque del camino que tenían que recorrer. Pasaron por delante de la 

cárcel y llegaron a la carretera de circunvalación de la ciudad que tuvieron que 

cruzar por debajo de ella para iniciar la marcha. 

 

III 

 

Entre Guadalajara y Lupiana se extiende una meseta que arranca de las 

proximidades de Guadalajara y se prolonga hasta lo más profundo de La Alcarria. 

Por encima de ella discurre la Cañada Real Galiana. Esta meseta, con una altitud 

media por encima de los novecientos metros, Guadalajara se encuentra a poco más 

de seiscientos ochenta, y es la que los peregrinos tenían que cruzar, para llegar a 

Lupiana que se encuentra aproximadamente a unos setecientos sesenta metros de 

altitud. De esta manera tenían que ascender cerca de trescientos metros y volver a 

descender otros doscientos cuando dieran vista a su objetivo. 

Cuando salieron de Guadalajara hacía sol y soplaba ligeramente un viento 

solano, sería las once de la mañana. En el camino se iban encontrando manchas de 
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nieve helada y un terreno duro por el hielo que facilitaba la marcha pero 

incrementaba el riesgo de resbalones y caídas. Ascendían suavemente por un 

camino rodeado de campos de labor. Frente a ellos se presentaba el talud de la 

meseta que debían alcanzar. El camino se dibujaba en la ladera nevada. Los 

barrancos hacía retorcerse al camino para que éste se ajustara a la pendiente. 

Algunos olivares de olivos raquíticos estaban salteados por aquí y por allá.  

Conforme avanzaban se iban cruzando con algunos corredores que 

descendían a carrera por la cuesta en compañía de algún perro, que o bien le 

llevaban atado a la cintura mientras o lo llevaban de la mano. No se sabe a ciencia 

cierta con cuantos corredores se cruzaron, pero les picó la curiosidad y cuando 

decidieron preguntar a alguno de ellos de qué se trataba, si era competición o 

marcha  o qué, dejaron de descender más corredores, por lo que lo hicieron a un 

caminante que no llevaba perro. Éste les comentó que algunos tenían la costumbre 

de correr con perros pero que no se trataba de ninguna prueba. En fin que no les 

sacó de sus dudas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los peregrinos en la  Cuesta de Lucena 
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Al cabo de hora y media de marcha alcanzaron el borde de la meseta. El 

espectáculo que contemplaron, les hizo olvidar el sufrimiento y la fatiga de la subida. 

Una planicie extensa, toda ella nevada se abrió a sus ojos. El camino lo seguían por 

unas rodadas que había sobre la nieve, porque no existía otra señalización. El sol 

radiante, el viento solano, la luz intensísima, el caminar por terreno llano, hizo que 

se desatara una sensación de euforia entre los peregrinos. La sensación de los 

espacios infinitos, como la que se siente en el mar en un día despejado. Caminar 

por el páramo nevado sin ninguna referencia, se hubiera podido tomar  cualquier  

dirección pisando la nieve virgen. Ahora bien, había que encontrar a los que llevaron 

los coches que supuestamente vendrían a nuestro encuentro. Por lo que aquella 

energía proporcionada por la euforia de caminar sobre la nieve virgen hubo que 

encaminarla hacia el logro de encontrase con los compañeros y en evitar, en ciertos 

tramos, caerse por algún resbalón. El viento que sopló con fuerza el día anterior, y 

como las temperaturas habían sido por debajo de cero grados, heló la superficie de 

tal manera que en algunos tramos era como el hielo de una pista de patinaje. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los peregrinos cerca del promontorio La Cabaña 


